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El capitalismo ejerce todo su poder a partir de cuatro centros de poder, es decir, de cuatro ombligos. 
 

El primer poder se sitúa en el ombligo de la base económica y financiera; como nos enseñaba Marx, 
posiblemente este sea el más contundente de los cuatro. 

 

El segundo poder se sitúa en el ombligo de las instituciones que el sistema ha desarrollado e integrado 
para proteger y controlar el anterior: cámaras legislativas, gobierno, leyes, tribunales, ejército, policía, 
partidos, sindicatos, medios de comunicación, tertulianos, masificación cultural, lealtad a los valores 
nacionales y nacionalistas, etc. 

 

El tercer poder sitúa su ombligo en una amplia gama de ONGs, que están presas de las subvenciones y 
de sus propios proyectos reformistas: altermundistas, reclamando una globalización humana; feministas 
de partidos y sindicatos que siguen las consignas de su organización; gays y lesbianas reivindicando el 
matrimonio burgués; entidades que se esfuerzan por convencernos que, dentro del capitalismo, puede 
haber un comercio justo, o de que los micro créditos no potencian mano de obra barata y autoexplotación; 
o que utilizando la compasión, se resuelve el problema de la pobreza; etc. Quizás un buen ejemplo de este 
tercer ámbito de poder lo aporten los diversos Foros Sociales, que atenazados por la propia composición 
interclasista de las organizaciones que asisten, ya no puedan ni apoyar tímidamente el NO a la 
Constitución europea, como ocurrió con el documento final del Foro del Mediterráneo. Y nuevos Foros 
llegarán que den salida a estas pías intenciones, o conciertos como los últimos contra la pobreza mundial. 

 

Comienzo a pensar sino estará ya el poder enamorando a algunos de nuestros movimientos antisistema 
para clavar en nuestro pequeño universo de izquierdas su cuarto ombligo desde el que dominarnos. Si esto 
ocurriese, sería un desastre. Supondría la orfandad más absoluta y negra para mucha gente. Así que más 
vale prevenir y advertir… que las fuerzas reaccionarias que apoyan al capitalismo no descansan. 
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